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Hoy repartimos el figurin de modas que cor

responde al presente mes, pues aunque no he
mos designado terminantemente el número á

que debe acompañarle, por si llcg;íra ccasion
en que no quedase tiempo suficiente para ejecu
tarlo, sin embargo, procurareruos entregarlo
con el número 3. o de cada mes, porque Ia redac
cion del ClSNE cumple religiosamente lo que
ofrece, como cumpl ir.í siempre á todo trance;

jamás se ha propuesto engañar al público.

En el sorteo de la Eponina ; ó de la Felicidad,
obra instructiva y moral, en dos tomos, encua..

dernada en p::.sta , que estaba designada pará es

te me'S, le ha cabido Ia suerte á D. Pascual :Ba

yarri, suscritor en esta capital, quien la recibi
rá COIl este número,

RECUERDOS DE NUESTRA HISTORIA.

<S<+>s>

Sacudid ese polvo sagrado de SAgunto y de

Numancia, y revolved esos escoiuhros que un

solo recuerdo no ha podido mancillnr , porque
es polvo de héroes; porque el tiempo ha santi
ficado esos restos de nuestros padres, y las ge
neracioues que les han sucedido han debidu ill
dinar ante ellos sus cabezas. todo el poder de
Ia reina del mundo, todo el génio del congreso
del universo, como llama Cicéron á su sellado,
se estrelló contra estos pueblos, que agl'e5tes y
atrevidos mancharon con la sangre de los ven

cedores las águilas del altivo capitolio. Un pu
ñado de valientes al revolver de la espada de
Viriato humilló á sus plantas esos egércitos que
llevaban el espíritu de Bruto y las victorias de
su venado Auibal. El coloso del muudo ener

vado empero y doblegado bajo el peso de sus

propias glorias, vió con ter-ror á los hijos del
None venir á adorar en los templos de Júpiter
á los Dioses de la Escandinavia, y los guerreros

(1.5 de ju!io de 18iO.)

de Atila bebieron en el cráneo ensangrentado
de los descendientcs raquíticos de Escipion. Dé
bil el brazo de Roma para contener en medio
de sus festines y entre los juegos de sus gladia
dores el terror que invirlia !-iUS creencias y su

dominacion, hubo de inclinar la cabeza ante un

bárbaro nudaz , y la espado de A taulfo hundió en

ESpaîHI el cét ro de los Césares y la lengua de

Virgilio. Espnfia no despertó del sueño prime
ro, que siguió á la lucha con los vencedores de
Cartago, 'y España sacudió su letargo juuto al
altar del Arrianismo y á los pies de un atrevi
do conquistador. Los godos se hicieron gigflntes:
las obras de sus ruanos llenaron nuestro inmen

SQ territorio, y sus obras no han perecido aun.

El mundo adoró en silencio la caida de la gran
deza romana. Solo queda de ella piedras y re

cuerdos. La España debió sufrir un tercer sa

cudimiento. El vicio y desmornlizaciou se hun
dieron en el Guadalete, y el nombre godo fue

repetido con mofa por los doscendientes de

Agar. Tarifa sin embargo, consagra sangre ino
cente á ]a purria que se derrumbaba, y el hijo
víctima, y el padre sacrificador se han confun
dido con el vértigo de los siglos. Pelayo sostuvo

entre las breñas de Asturias un nombre que iba
,i morir .... y desde entonces rodaron los siglos
entre torrentes de sangre, y se han sucedido
los t�elllpos, los hombres y las creencias, r en

vuelta á [n par la guerra que ha hecho de Espa
ña su suelo favorito. Alzáos del polvo, caballe
ros de Ia Banda! honrados ricos-hornes , conse ..

jeros de Nuño Rasura! soldados de Sancho el
bravo, alzaos y mostrad al través de la niebla
q lie oculta para siempre vuestros hechos, si la
buena ré, 1::1 palabra de honor, la verdad, el
desinterés y la honradéz española están limpios
en vuestros desc eudientes

,
como eh los dias de

vuestra carre ra ! Abrid los sepulcros y coutem

phd esos restos del retador de Zamora, del gran
Gonzalo, de Carlos I , del vencedor de Méjico,
y recordareis cou orgullo á la España árabe tem

blando ante e] mismo cadáver del Cid, la Italia
humillada ante los tercios del soldado de ill
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siglo, Francisco I, prisionero en Pavia, y el

poderoso Motezuina cautivo de un soldado es

pañol, que á pesar de las c.ilumnias estrangeras
ha dejado su reputacion tan brillante como el
honor nacional. En medió de los sucesos ensan

grentados aunque heroicos de nuestras épocas,
tranquilas y hermosas las sombras de Mena,
Garcilaso y Cervantes, hablando un idioma de

reyes, se alzan sobre el mundo literario y recuer

dan á nuèstru patria los dias de su inrnortali
dad .... Soy español ... nuestros severos padres
nos legaron el honor y la virtud, los recuerdos

y su idioma. Nuestra phnta no debe hollar sus

's'epulcros, que nuestros han de ser tnmbien
, y

.rneuguado fuera el que junt::íra las cenizas de un

vil con las cenizas de unos españoles de mucha
cuantía y muy buenos, vive Dios ! ... Qué dije
ran en:llle1'0 los compañeros de los fundadores
de Alcántara y Calatrava si al sonido del aq)a
de un nuevo trovador, como las sombras de
Osi;\n, vinieran á sus palacios y vieran á sus hi

jos endebles, COIllO los cortesanos de Sardana

palo, .Y raquíticos como los sibaritas, burlarse
del pobre y del huérfano y repartir entre per
ros falderos cl pan debido á los amigos menes

terosos y aun al sabio que muere de necesidad?
Qué dijera Vjllandrnndo ó un 'I'oleda si obser
varu doblegadas nuestras espaldas bajo un ves

tido de seda , y nuestras ruanos temblando cou

cl peso da una larga espada
î

... El espíritu de

España no ha perecido aun: existe el mismo iclio·.
ma, [as mismas frentes ol'gullosas y aun en me ..

dio de la bnjezn de muchas de nuestras costum

bres se echan de ver, sino ejemplos Ó copias
exactas de nuestros antiguos caballeros, al me ..

nos rasgos de sublimidad y españolismo que
nunca morirán.

Préz y honor al sesudo español que fia á su

palabra el cumplimiento de su deber, á su pecho
la defensa de su patria y á su idioma el lengua
je de la verdad.

r: Boix.
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1.
Hizo Dios Ia mnger cándida y bella,

y sus gracias y encantos admiró
Cuando en la luz de rcíulgente estrella
Sus ojos hechiceros encendió.

De modesto pudor vistió sn frente
Que templase el ardor de su mirar,
y allá en su seno levantó potente
De costo amor al venerando altar.

Estasiado observó su obra postrera

Al ver sus lindos labios sourcir:
y dió. a� hombre tan digna compañera
Bendiciendo sn hermoso porvenir.

.ElulJivcrso pl:ícido y fecundo
Del hombre audaz reconoció el poder;
y fue Se ñora del Señor del muudo
Por Sl1� gracias y encantos la mugel'.

De sus ojos la luz al hombre baña
Inflamando su triste corazon;
y sus débiles pasos acompaña
Desde la cuna á la postre1' mansion.

¿Qué fuera el hombre de su amor privado,
V ictima infausta del desrino crue]?:..

.

Jamás su labio viérnse endulzado
Con una gota de sabrosa miel.

Gracias rindamos al benigno cielo
Que nos legara tan precioso don;
En ella dando perenal consuelo
Al doliente y llagado corazon ,

Tal vez alguna por mi mal nacida,
Del talento privada y la vir turl

,

Emponzoñó mi turbuleutn vida,
Las cuerdas destrozando del laud.

Tal vez alguna cual falaz. sirena
Con amor-eso acento me embriagó;
Haciéndome besar la cruel cudcna
Que mi seno inocente desgarró.

Mas ah! no importa: qne si infiel me mata,
Tal vez. Ia villa me dad su amor:

•
Tal vez a�guna encontraré que gl'ata
Temple del pecho el insufrible ardor.

Es la muger un ángel descendido
De las altus mansiones por su mal; .

Tomando su alma pura por-vestido
Las deleznables formas del mortal.

A veces ¡ay! el hombre cou su aliento
A paga de su espíritu el [ulgo1',
Bien corno el soplo de huracán violento
Su pompa roba á la fragante flor.

Entonces ¡ay! privada de hermosura
A los ojos se muestra del mortal,
Mientras llora su amarga desventura
Viendo próximo ya su funeral.

Mas del tiempo el poder débil se humilla
Al conternplar su espíritu creador;
y humilde ante él doblega la rodilla
Acatando su esfuerzo vencedor.

Así vosotras qne debels al cielo
Las prendas que ennoblecen la muger,
y vuestra alma elevais en raudo vuelo
En las alas potentes del saber;

Vosotras que la espléndida centella
Del génio en vuestra frente veis brillar,
y al escuchar del triste ln querella
Sentís el ticrno pecho palpitar:

Que poseeis tan inefable encanto,
La belleza, el talento, Ia virtuel:
Piadosas escuchad el rudo cauto

Que á vosotras dirije mi land.
II.

Aprestad vuestros pinceles,



VosoLrns imitadoras
De la natura tan fieles,
y ornad con frescos laureles
V uestras sienes seductoras.

¡Oh! potentes revivid
l.. a muerte y oscura gloria'
De tanto bravo adalid,
Que su nombre dio ti la historia,
Como Gonzalo y el Ciel.

y haced qlÎe los que hoy pasarnos
Por la senda de la vida!
Vida en ellienzo tengamos,
y nuestra imágen cedamos
Al mundo por despedida.

Que es poderoso el pincel
y al tiempo roba su presa,
Pues conocemos por él
Seres mil que ya en la huesa
Sepultó la muerte cruel.

y en premio li vuestros afanes

Lograrëis inmensa gloria,
COllsignanno en nuestra historia,
Cual Ribalta y Juan de J oanes,
Nombres de eterna memoria.

�y vosotras, hechiceras,
Que debeis al cielo sauto

La dulce magia del canto,
V uest ras voces placenteras
Dad al mundo con encanto.

Entonad tiernos cantares

Que lleguen al corazon ,

y ahuyentando los pesares,
Enciendnn eh sus altares
El Iueg o de la pasion.

naced , hellas , que el mortal
Os escuche embebecido
Con encanto celestial,
Mientras suena en vuestro oido
El ap lauso universal.

Qué al unir vuestros acentos

Dc blundu música el son,
A rrancais al corazon

Los aplausos turhulentos
De ferviente admiracion,

y es brillanté nuestra gloria
Cunl del genio las centellas,
y eterna sera como ellas;
Viviendo en nuestra memoria
El son de vuestras querellas.

-De amena liter-atura
Abiertas las fuentes ved,
Que oshrindan con su frescura
A apagar la ardiente sed

Que siente vuestra alma pura.
Que murió con la ignorancia

Del génio la esclavitud,
y la nueva juventud
Ha ligado la fragancia
Del saber y la virtud.

ne la d ulcc poesía
CulLiyad las bellas llores,

Que exhalan gr;:¡tos olores
Cuando Ubios de amhrosfa
Las alhagal1 seductores.

y el armonioso laud

Responde á vuestra cancion
Con tan delicado son,

Que en amorosa inquietud
Lnundais el coraz on.

¡Oh! comprad vnestra ventura,
y Iaureles conquistad ,

Que prestan con su frescura
A la sienes hermosura,
y al nombre inmortalidad' ...

J. A. Zdrraga,

EL VESTIDO DE BAILE.
-=-,.{d,�
-=-'(:r-'-=-

,Ha pasarlo por fin el fastidioso Otoño y nos

vemos á la entrada de la estacion de los placeres.
El haile de esta noche es el segundo á que hemos
sido convidadas, y yo confío que lo seremos á
otros muchos. ¿No lo cree V. así, mamá mia?

Al menos lo deseo por tí , respondió madama
de Rongemont á su hija Amelia que era una jó
ven de quince años, la cual tenía una especie de
frenesí por los bailes y el adorno (le su persona,
y no tenía idea del valor del dinero á pesar de

que su madre deseosa de aoostumhrarla á la eco

nomía y al orden, la hahia se ñnlado una pension
proporcionada para que atendiese con ella no so

lo á los gasto� del tocador y á otras muchas ne

cesidades, sino tambien á los actos de beneficen
cia á que la hab ia acostumbrado.
-Lo deseo pOl' tí, querida hija, pues aunque á mi
me molesten esas bulliciosas reuniones, las fre
cuento con gusto por el placer de verte diverti
da. Pero dime, ¿cómo piensas presentarte? ¿No
quieres consultar mi esperiencla?

Oh! es que quiero sorprenderos. Me van á
t raer un vestido lindísimo de una hechura ente ..

rnment e nueva! y la tela asombrosa. Ya vereis
si he tenido buen gusto. Me prometo que mada
ma clé Fm-ville, li quien (hablando de otra cosa)
mi primo ha sacado tres veces á bailar en la úl
tima Iuncion) no dirá esta noche que me visto á
la antigun.

No te ocupes de madama de Farville, ni tampo
co de sus 'Observaciones, y en cuanto ti tu primo
Ernesto, dejale là libertad de escoger sus compa
ñeras , pues es un jóven virtuoso y prudente cu

yas acciones todas son arregladas al honor y á

la misma decencia.
'

Oh! eso esmueha verdad, y si no bailase tan
Irecuententente con una misma ... Pero mire' V.

aquf el vëstido que me traen; venga V. mada
ma Henrï; acérquese V. y enséñeselo á mamá ...

y la jóvcn A mclia ayudó á la modista á desple-
gar esta octava maravilla,

'



Es verdad, mama, que ,\S muy sobresaliente?
Cree V. que le guste á mi pruno Ernesto? Oh!
lo que es esta vez, madama de F"r ...

Si, hija mia , dijo madama de Rongemont in
tei-rumpiéudola. Es verdaderamente lindo, y te

'sentará muy bien; pero el tiempo es para la
señora muy precioso; dale el importe de su

cuenta á fin de que pueda volver :í sus ocu

p'lciones. Supongo que lu haheis traido, madama
Henrï.

'

�Si señora; vedln aquí.
La petulante Ame lin se apodera de ella; pero

110 bien la habia visto cuando se apagó el brillo
de sus hermoao

.

os ,

-Dios mio! ma yo no creía ,que fuese tan

caro este vestfclo , 'spues de pagado me quedo
sin dinero.

Tranquilícese V. señorita, responde la mo

dista, yo esperaré á cobrarlo cuando á V. le

venga bien.
-Mi hija os da gracias por vuestra atencion, re

plicó su madre, pero ella no está acostumbrada
á empeñarse: ve, hija mia, áñadió, ve á buscar
tu bolsillo.

Amelia cuya imaginacion no podia fijarse mu ..

cho tiempo en ideas de interés, recobró desde

luego su alegro aturrlimieuto , Trepó pues por la
escalera que guiaba :cí su cuarto, y volvió cor-

.

riendo con su bolsillo. En este intervalo eutrri su

tia madama d'Orsanue , madre de Ernesto,el cu a 1

juntamente con madama de Farville y el vesti
do ele baile , parec í.m ocupar en la memor-ia de
Amelia un lugar irnp ortuntc. Corrió pues rí ahru
zurla ,

la ense
úó

su gala estendida sobre el sofá,
recibió la seguridad de qlle ern una ohrn maestra

de gracia y eleganc in, y asimismo Ia de (lue no po
día dejar de eclipsar á todas las señoras dcl bai
le. Amelia no cabía en sí de gow ; daba palma
das de alegría, saltaba, abrazaba á su rnndre y tÍ
su tia alternativamente , y por último pensó eu

despedir á la monista y lo hizo con una amabili
dad tan ëstremada como si no la hubiese satisfe ..

eho su cuenta.

Queridas amigas mías, dice entonees la tia:
mi visita no tiene por objeto el convenirnos pa
ra il' al baile de esta noche, pues ya está decidi
do que mi hijo y yo vendremos por VV.Muclus
veces me han oido VV. hablar de la asociación
para el alivio de pobres vergonzantes, formada

por lo mejor de la sociedad de París y conocida

bajo el nombre de Dbra de misericordia. :\1aña-
11a se reunen las señoras patronas para Iormur la
lista general de suscr itores, y es indispensable q ne

figuren en ella vuestros nombres. Yo estoy se

gura de gue mi sobrina que debe tenor fondos,
á juzgar pOl' el precio que le cuesto su vestido,
tie manifestará genervsa, porque sabemos que el
cuidado de su tocador no la preoctl pa de tal mou

00, que Ía impida pensar en la desgracia y en los
.

medios de socorrerla. Veamos pues, q uerida
tnia; ¿crtántas suscriciones tomarás?

l},� e
•

Estas paluhrns inesperadas cansaron tal estre-
mec imieuto tÍ Amelia, que sus facciones se alte
raron en términos de alarmar á su lia. ¿Qué tie
nes, esclamó esta, querida mia? por qué esa pa
lidéz ....

-Tia! es que yo .... yo .. Y no pudiendo conte

ner su emocion , echó á Ilorar y salió de la sala.
Su tia quiso seguirla, pero madama de Ron

gemont se lo impidió. Dejadla, dijo; yo os diré el
motivo de su pena; vuestra peticion ha venido
en la mas crít.ica conyunturn, porque el dinero
qu� le haheis visto dar á ln modista era todo el que
poseía. J nzgad pues del efecto que elehe haberla
prod ncido la irnposibilidad de concu l'l'il' á uu acto

de beneficencia cual el que acab.iis de propoller·
l», y sobre todo las lisongeras palabras que la 111"
beis dicho acerca de la ventajosa opinion que te ..

neis de su conducta, y que su conciencia le al'gll�
ye de no haber merecido. Confio que esto será

para ella una Ieccion muy útil; pero entretanto,
no quiero .que su nombre deje de constat' en la
lista: tomad cincuenta susc riciones para ella y
para mí, mas guardad el secreto, porque quiero
ver el efecto que produce esta escena.

En el mismo momento entro la camarera

en el salon á tornar el vestido que su señorita di
jo se quería probar.
-Verl aquí el efecto qne esperabais. Qllé vitu

pernhle indolencia! Eelízrncnte A me li a es jóv cn

todavía, y es de espet'ar que se corrija esa escesi ..

v a lig(!reza y ese amor á ln disipacion, pOl'que á
no ser nsí, aunque mi mas vivo deseo sea el de
estrechar con nuevos vínculos el parelltesco que
nos une, temería ri ln ve I'd"d compromctcr ln
felicidad de mi hijo con u u mati-im-inio q'le JlO

estuviese fundado en Ia simpatïn de los gustos y
ele los caracteres.

-Soy euteramente de vuestro parecer, respon
dió madama rte Rongcrnout, pero yo no temo pal'
mi hija en 1'3Z0n :í que está dotada de ulla se nsi
hilidad e squisitn , y este suceso ... Pero id, que
rida mía; pagad el importe de nuestras suscricio ..

nes, y venid á la noche á buscamos para ir al
baile.

A melia y su mad re no se vieron ya hasta la ho
ra de Ía comida; la primera habla rcc ob rad o sn

serenidad enteramente, y no se dijo ulla palabra
acerca de lo que habia pasado en aquella ma

ñana.
En cuanto acabaron de comer, se separa

ron para entregarse :.í la importante oc upac ion
del tocarlo!'. Madama cie Rongclllo�lt estuvo muy
pronto dispuesta, y se presentó en el sal Oh para
espet'at' Ía llegada Je Emestll y su madre.
Al llegar estos se advirtió á Amelia pnra que
bajase al instante; pero ¡cllal fue la sorp¡'esa de
todos, cunndo en vez del trage brillante q ue tnn

lo ln habia costado, se p r escntó con un ve:;ticlo
sumamente sencillo ! Amelia se sonrío :í la es

clamucio n escitarla pOI' la sorpresa qne hnhia
ocasionado este cambio J y respondió tan solo,
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que habia tornado otra resolucion , y que por la

mn iiana le habia parecido el vestido hermosísi

mo, mas que por In ta rde se hahinya fastidiado

ele él. Despues , dirigiéndose á su primo Ernes

to, cuyo aspecto descontento y severo la hahia

herido, ¿ lile privará esto, le di.jo, del placer
de bailar con vos el tercer rigodón que me ha

beis prometido?
No, prima mia. Los hombres no tenemos de

recho alguno para ser caprichosos, y aun cuan

do lo tuviésemos, añadió queriendo suavizar la

dur-eza de estas palabras, me guardad:1 bien de

valerme ele él en esta ocasion , porq ue cunlquie
ra que sea el vestido á qLle havais renunciado,
no podia hacer resaltar vuestras gracias natura

les mas que el que habeis escogido.
Basta ele cumplimientos, y vámonos, dijo ma

. (lama de Rongemont. Durante el baile, Ernesto

parecia alejarse de su prima y acercarse ci ma-

. dama de Farville , á quien redoblnha las aten

ciones, y la pobre Amelia, colocada al Iado de

ellos en un rigodón, tuvo el sentimiento de oil'

una parte de su conversacion. ¿ Cuál puede ser

el n.otiv o de este cambio? preguntó Ia hermosa

vinda.- N o sé , respondió Ernesto; un capricho
de niña.

El capricho es estraño, y ella verdader-amente

abusa del privilegio concedid o á las her masas. Sin

embargo, lo qne puede parecer interesante en

una jóven de 15 a ùos , podría parecer muy mal

{�11 una madre de farnil in, y yociert:1mente mira-

'ría con compasion :11 hombre que uniese su suer

:te ;í ln de una mugu tan estravagnnte. Conclui
do el rigoc1ó'1 ,

Arnelin no pudo oil' el resto de Ía

conversacion , pero ya hnhia oído bastante para

qne le quitase el gllSto de penn:111eeer en el bailc:
asi qué, alegalHlo un dolor de cabeza, suplicó á

Su madre el ret.irarse �í casa Sill despedirse de su

tia para no darla cuidado, y dijo: ni privar [{ Er

nesto del placer cie ha ilar
, plies se vería preci

sado a aoorn pnûm-la s.

Al dia siguiente por L\ mañana fueron Ernes

to y su madre á casa de madama de llongemout
�i enterarse del motivo de su pronta rctirnda.

Poco despues entró madama de Fnrvil le , y des

pues de los cumplimientos de costumbre, ¿dón
de est:.í Ía señorita Amelia? preguntó la jóven
viurla ; pnes estoy impaciente por ver el vestido

'tIlle no quiso ponerse anoche, á tin de compar-arlo
Con el que acabo de comprar.
-Cómo habeis ya recorr-ido las tiendas? pregun
tó madama d' Orsnnne.
-Sí por cier to , respondió madama de Farville.
Ya sabéis que todo Par ís se agolpa al despacho
de la Obra de La misericordia, yo be ido esta ma ..

Iiann, y he encontrado el trage In<'!S precioso que
puede darse. N o concibo COIllO ha habido lI1uger
que haya podido privarse de él. Por mi llarte
hubiera antes s:1cr�ficado todo el dinero que po
seo; pero desearfà ver cl que tanto me han cele ..

brado. " '..,. "

- Mi hija se acostó anoche con un fuerte dolor
de cabeza, Clijo madama de Rongemont; voy á

enviarla á preguntar si puede bajar; pero en

tretanto, haceduos admirar vuestra preciosa
comprn.c-c-Esta en el coche; ¿quereis enviarla á

buscar?
Amelia entraba en el salon al mismo tiempo

que el criado que subia el vestido, y madama de

Farville lo desdobló á la vista de las dos herma

nas que quedaron sorprendidas .... Era el trage
de Amelia.

Todo el misterio está aclarado , dijo madama'

de Rougemont en cuanto volvió de su sorpresa.,
Ven hija mia ; ven y abraza tí tu madre.

Amelia que se habla visto combatida desde
la víspera pOl'tan distintas emociones, se preci
pitó sollozando en los brazos de su madre que la

colmó de las mas tiernas caricias.

¿ Qué significa esto? Jijo madama de Fnrvi
Ile. Ernesto, DO podrías decirme ...• ,-Yo os lo

esplicaré: respondió madama cl' Orsanne. Vues
tro trage es el de mi sobrina que lo ha regala
do á la. Obra de la misericordia para que fuese

vendido en beneficio de los pobres.
Ernesto �e acercó á su prima que ocultaba su

rostro en los brazos de su madre. ¿ Me perdouais,
(lijo, que rida Amelia, el haher podido dudar un

instante de la bondad y generosidad de vuestro

coraz on? Si cl afecto lilas tierno, y si la estimación

mas sincera pueden reparar este error, os consx

graré toda mi vida. Me pcrdonnis?
1\1a :lama de Farville pretestó la necesidad ele

hacer otras visitas , y se flle precipitndamente
mientras que Amelia sour icud o al través de sus

lâgrimas, tendió una malla qne sn primo asió
con entusiasmo. Guarc1adla, Ernesto, dijomada
ma de Rongemont, yo confío á vuestro honor
lo que tengo de m:1S caro en el mundo; trntad la

cou bondad é indulgencia, y que la hendicion de
una madre pueda atraer sobre vuestra union Ia
ele! cielo.

N o olvidcis, hijos mios, añadió madama d' Or

sanne, de comprar vuestro ajuar eu el almacen
de la Obra de la misericordia.

R. Greville.
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¿ Por qué h mente en su region sombría.
Sin luz, ni vid» ,

ni espernllza vuela?
¿ Por qué ese sol, que sin cesar anhela,
N o disipa .jamás sn uegro horror?

y envuelta en sombras moribunda gira
De sueño en sueño sin fiar al cielo
Su mísera ilusion, y su audaz vuelo
Que haja al pes'o de fatal dolor?

Tú que sientes como yo)
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Que sientes como tm poeta,
Cuya mente está sujeta,
Aun recuerdo que murió!

Que te elevas sob re el rnundo
Que ruge en torno de tí,
N unca has rnaldecido , dí,
Un pensamiento profundo?

y la luz de In mañana,
y una tarde triste y lenta,
y esa memoria sangrieuta
Que recuerda una carnpnna P

y ese hervir del corazon;
y ese fuego de Ia mente
y ese peso que en la frente
Graba eterna una pasion?

y esas noches solitarias
Que hace horrililc una mnger
Que tú adorabas ayel;
Con incesantes plegarias?

Tn mas sabio que el cantor
Cuando en sus horas delira,
Dime, amigo, si es mentir-a
La virtud, la fé y amor ,

Dime si es necia ilusion
Tanta dulzura en la vida,
Tnnta esperanza querida,
Tanto amor, tanta pasion,

y si es ilusion tambien ,

Que allá alsuicicla agrava,
_J.a esperanza que le acaba
y los hierros de su sien.

Yo soy pobre trovador¡
Triste, OSClll'O y solitario,
Como la ] uz de un osario,
Busqué al hombre eu mi dolor.

Tú tendiste á mi tu mano

Cuando eclipsarse fe mira
,

La espcran:6a <1\.le en mí espira
En su círculo liviano.

Hec1be mi gr:üitüd,
Sin q lie mas pueda ofrecerte,
Que el ay que n rrrmcn la muerte,
y el llnut o de la vlrLud ;

y Ia fé de mi amistad
1: U1� somlu-io porvenir,
y un notnbr e que se vá :i hundir
Sill eco en la Eternidad. '

Ficente Boix.

SALUBRIDAU PUBLICA.
>s&¡,��¡g��

N o podemos menos de llamar .1a, atehc�on de
Ins autoridades encargadus de vIgtlar cuidado
samente sobre este punto tan interesante en to

dos conceptos á la v ida bumana , y tan descui
dado hoy dia por desgrncia en muchos puntos;
pues de él solo dependen muchas veces las
afecciones ó enfermedades que se propagan en

a,�
muchas poblaciones , pOI' faJt:l ne Hila buena po.-licía urbana. Asi lo demuestrnn Ulla multitud
de hechos, en donde hemos visto dcsplcgnrse ell

fCI'medadcs contas iosas á causa de estar la at
mósfera impregnn�L de fétidos miasmas

, e xalu
clos ele lugares pantanosos y cloacas,

Decimos esto, porque mas de una vez hemos
obsc rvndo no sin ¡'epngnallcia, el mal uso que
se hace en esta capital de estrncr las materias
contenidas en aquel los depósitos, en horas incó
modas á los hahit:lI1tes trnuseuntes, y nada regulares en todo concepto; siendo así que-está pre
venido por tedas las reglas higiénicas en las ho
rns y precauciones que se han ele hacer estas

operaciones. Ignoramos cual pueda ser ln causa
de tau mal uso, pues si se estrajeran por parte
de mañana tan pútredas materias, se evitarían
los males quc arriba esponernos , y que afectan
est.raordinar-inmante á toda Ia poblacion. 1,0 mis
mo decimos de la costumbre indecente de arro

jar por parte de noche á las calles y callizos,
de Inmundicias capaces de asíicsíar á un ejér..

cito.
Estó que acuharnos de denunciar parecerá á

algunos indiferente, pero no cesaremos de cla
mar sohre su remedio, por ser un punto que
interesa muy Je cerca ti 10s habitantes de esta
hermosa ciudad � en donde el ornamento y lim
pieza debe hacer mnyores progresos que en

cualquier otro pueblo dé inferior órdcn.
Las autoridades fijarán su atención sobre este

punto, remediando lo antes posible los dcfec
tos ql1C acnhamos de espcner en beneficio de la
humanidad, y de nosotros mismos.

EDUCACION.
�o

Sabemos que vn �í puhlicarse muy en breve el
Ensayo general de Educacion de M. Antonio
J ulhen

, y hemos v:sto el dictámen que dió á la
sociedad de a rdigos del Pais de esta ciudad la co"

rr.ision de su seno, nombrada 1)(lrn el examen de
una olira tan :l1teresanle. E,ta p rcduccion colo
sal, hija de la filantropía y de un génio gigantí;.
merece Ia atencion de todos los padres ele farIll
lias y de los encargados de Ia cducaciou de los jó
venes; y aconsejamos á unos y otros qlte la lean
con detention. Desg raciadamcnte la España, en

cajonarla (perlllítasenos esta espresion ) dentro de
un círculo estrecho de viejas insti tuciones, ha vis"
to apen;¡s mejorar la etlucacion, porque la rutina
ha sido el distintivo de nuestras escuëlas ; por
que no se ha tomarlo el trabajo de formar un pl.au
de erlucacion general, qué con LIS ventajas
de unas mejoras importnntes , proporcionase á

nuestra [uveutud aquella lostruccioll que produ
ce éscelcntes ciudadanos. S::lbido es el abando
no en que ha yacido este prilicÎpio regenerador,



que debiera ser-uno de los objetos mas sagrados
.y de la primera atencion de los gobier!los. La
traduccion , pues, del Ensayo general de M.
Jullien , facilitará á nuestras escuelas muchas
.nociones indispensables, cuya aplicncion 110 es

,difícil. Entre tanto, damos el parahien á los tra-

ductores, cuya amistad nos honra, pOl' su tru ...

bajo y filantrópicos deseos, y pOl' la liuipiezn y
exactitud de su traducción.

--�-
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Tr-aje de casa. Bata de muselina, con corde
nes •.í la cintura. Corbata de seda, color rosa,
azul ó púrpura. Zapatillas de seda ó de hilo.

Traje de calle . Vestido de grós de Napoles ó
mas bien de harés de seda lahrndo y con caídas.
Manteleta de tul, con fondo de raso azul ô color

.de rosa. Capota de crespan cachemira guarne
cida de blonda, ce àida de una sencilla guirn�¡J-
dl y orlada ele las lindas cintas de pompadour,
imitadas á Ins antiguas y lujosas telas que tanto

han estado en hoga enla capital de l a Francia;
ó si se quiere un ligero sombrero de paja de Ita
lia sin calados y COil cintas del mismo color.
Guante azulado ó de color de lila: (el primero
es de mas tonc.) Abanico grande de gusto anti

guo. Ridículo de filete á manera de red, y sin
forro. Sombrilla peqgeña de raso blanco, guar
necida de 'una franja.

Vénse tarnbieu en los paseos, como los últi
mos destellos de una moda que caduca ya, algu
nos espenseres, ó corpiños. N o acertamos á

comprender como se ha generalizado tan poco
el uso rie tan bello t raje , siendo entre toelos el

que elá mas soltura y donaire a los gentiles talles
de nuestras fashionables, Los últimos que he'-'
mos visto son abiertos por delante en forma y
guarnecidos de encaje negro ó blanco, con las

mangas estrechas y los paños terminando en

punta.
Trage de sociedad. Vestido de muselina bor

dada, nipio Ó Manila, ó hatista floreada imitan
do á encaje; viso rosa ó azul celeste. Z.,pato rIe
raso azul ó blanco, debiendo ser opuesto al co-

101' del vestido. Peinado liso adornado Je llores
doradas. Guante color de lila, ajustado �.í la mu

ñeca pOI' medio de un ccrdoncito con borlitns en

los estrcmos, Joyas de juste antiguo. E.

, LAS. JOVE'NES DE ANTAÑO Y LAS DE OGAÑO.
<$m��

Todavía cuentan los hombres mas ancianos
de nuestros dias, y nos consta pOI' tradicion in
memorial, que las mujeres de tiempos antiguos,
hasta el comienzo del presente siglo diez y nue-

ve, fueron modestas suparlativamente , recogi
das C0ll10 los cartujos, ruborosas por principios,
décile s como corderitos, y blandas como la
manteca.

El I'nayor conflicLo en que se las podía apre
tar , y cl compromise qlle mas las arredraba,
era el acto en que, un doncel , pálido, tembló
roso, y hecho nu sauce, las hacía una declara
cion de arnor , desplles de haberlo pensado é in
tentado cuatrocientas ó quinientas veces. Diz
tambien, que apenas acababan dt! oil' una seme

jallte declaraciou
, corrfnn á los brazos de su

ruadre
, (hoy mamá) y le refer/an punto p':)r

coma cuanto el halhucieute trovador les había
dicho en proSc.l: y cuando estos amoríos ohtc
ní.m la sancion paternal por ambas partes, el
mancebo uo coutemplaba muchas veces los en

cantos de su adorada Eilis Ó Galatea, sino á

presencia de los antiguos autores de su vida, ó
de clos testigos á lo menos; y digo que 'no con

templaba sus encantos sino con estas salveda
LIes, porquE: eso de hablarse al oido, ni nun á tiro
de suspiro , se les permitía muy rara vel Ó nun..

ca : en fin
, el amor gemia bajo el yugo mas ti

ranico y saludable para la futura trauquilidad
del alma. El dia en que un jóven, inocente en

tonces como Adan al meterse en el paraíso, en

traba por primera vel en casa Ia candorosa no ..

via, se celebraba corno un voto de fraile ó monja,
con toda l a solemnidad, circunspeccion y fervor
Je la moral y de la religion. La misma ferocidad
hurnnna ,

no llegaba hasta mirar siquiera á una

prometida de otro, porque se juzgaba como

mnger de un prrixiuio , yel codiciarla era peca..

do mortal. Hé aquí las jóvenes de. antaño.
En el dia, i oh como cambian las cosas Call el

tiempo! Quien había de decir á lospadres de
entonces lo que son las hijas y las marn is de
ahora! Hoy, apenas le queda algo que saber á
una muchacha de doce á quince años: á esta
edad ya se remilga, enfleca y enbalsarna , se co ..

loca al balcon ó ventana con aire ele conquis ..

ta, dirige sus no frías miradas á los trauseuutes

que le gustan, Ó á tocios, acornpnñríndolas con

una sonrisita muy graciosa, que uno atribuye á

inocencia, yes otra cosa Illas avanzada: habla

ya con soltura, mayormente cuando se trata de
novios entre sus amigas; recibe billetes amoro

sos, y pruebas de amor no conyugal; y siempre
llevan por mtíxirna , que cl tener nos ó Illas 1l0�

vios, no es un inconveniente par� admitir otros.

Llegan á los 18 Ó 20 abriles, ó eneros ó mar

zos, segun el mes de su cumpleaños, ó en que
nacieron; y auuque se trata con mas formali
dad, no' desapareció la malicia : preséntase un

pretendiente con alb'una cara de vedad, y an

tes de descuhir su osado pensamiento á la ma

má, ya lrató á la hija á todo, trntar por rejas y
sótanos y azoteas. Se le admite por último, yel
himeneo es una cosa tan supuesta, que no es

menester hablar de ella; se sobrentiende; ¡bl a-



vo I Libertad ele imprenta : Ias mancebas y don
celes-se cuchucheun nl oido diciéndose buenas
cosas, ó retozan á su placer; el amor que se

profesnn es un amur transeuut e , ó el ojaldre
cou que se encubren otros muchos. Que In mu

chacha tenga su nmorío destcpndo , no es una

l'ozon p::ll':1 que no siga otros reservados , y para
que 110 hable y retoce con otros amigos::í hurt<ldi .•

lIas. Si todas las cosas que uua muchacha se de
ja soplar al oirlo por párrafos, (que cada parrn
fo es de un amante) le quedasen escritas en 1:1s
orejas como en una hoja de servicios, leeríamos
.en ellas mas que en la historia del mundo , mas

que en el Buffon ; mas que en el Dicc iouario geo
gráfico universal. Dichosos aquellos tiempos
en que Ins mancebas y los mancebos amaban
de valdo , v no mas á uno!

En el di� ha cambiado el modo de amar, yes
incalculable la d iferencin que hay entre las jóve
nes de antaño y las dt! ogaño.

J.M.B.

No ha mucho 'tiempo que un jóven artista,
Eduardo H. que habia ido á estudiar los ricos
.paises de Oriente, desembarcó ell Marsella con

la hermosa Fatmé
, circasiana, robada al serrn

.llo del gran scñor. La civ ilizncion introducida
hace poco en el imperio otomano ha facilitado
este rapto, que era tan impracticable antigua
mente cuando las rongeres turcas estaban rigll
.rosarncnte guardaibs ri los ojos de todo el mun-

do. Pero en Ía actualidad. las odaliscas salen del
serrallo ligeramente veladas)' seguidas rte lm

.solo esclavo I cUja voluntad y discrecion no son

difkiles de f�r;Hwcar,
Un elia al' s;tli�' del ha íí

o vió Fatmr! por prime ..

ra vez al jóven pinl.or ocupado en diseñar una

vista de mar; la odalisca ¡:¡L,ó jigCl'illllcnte el ve ..

10, y Eduardo pudo contemplnr rí sn sabor los
rasgos de sn agl'Heiadl) sembl:mte, que hicieron
en su c oruson una impresion profunda. A la ma

ñana siguiel1tc la circasiana y el jóvcn Il .... se

vier-ou ell el mismo sitio: el esclavo entregó á
Eduardo un ramillete de Ilores , cada una de las
cuales tenía llll significado. Este es el único mo ..

do que tienen las turcas l);)ra escribir sus billetes
. amorosos. El artista, que estaba iniciado en los

misterios ele e�te Jcngu:1ge encantador, compren ..

dio a la primera ojeada que su pasion era corres"

pendida.
Contestó valiéndose del mismo estilo, y nes

pues de algunOs dias de una correspondencia ac

tiva, resolviër onse ambos amantes á huir juntos,
proyecto que ejecutaron' arrostrando grandes pC"
Jigros.

A pesar de la civilizacion
, los turcos cncier

ran todavía á sus mugeres infieles en sacos de
cuero y las arrojan ri la mar: Fntrné hizo frente
á Ia infausta suerte que Ia óguardaba en caso de
sorpresa, yel valor que le inspiró el amor rcci- ,

hió la recompensn que merecía. Fatmé se libró
de este peligro, y se embarcó disfrazada con

Eduardo en un barco de vapor, que salió Ielfz
mente de Constantinopla. Cuando ya nada tuvie
ron qu� temer, el jóven artista dijo á In bella
circasiana: - «Tal vez os arrepiutais de haber ...

me seguido; porque -en vez de las pompas de
Oriente y de los esplendores del serrnllo ,

no

puedo ofreceros mas que una choza y mi cora

zon, porqne he nacido en la indigencia.- Fat
mé le respondió sacando de debajo ele su manto
una cajita: si vos no me pod eis ofrecer nada, yo
puedo ofreceros algo mas que mi mano: tomad."
La cajitn estaba llena de oro y de diamantes.
Fntrné añadió con alegría: eeMe ofrecéis Ulla cho
za y vuestro cornz on ; pues hien

, solo ncepLo lo

segundo I y en lugnr de la choza tendremos un

II palacio, Il E.

I
Hemos leido un drama en verso, .J!'lmor.r G/o..

ria, origiual de Dou Juau de Alba, primer actor
de 1.t compañía de Alicante, y representado
últimamente en aquel teatro. N o sabernos si el
drama es drama ó comedia, ó ambas cosas; pero
aseguramos que Il irnpresiou yel papel, sou

de lo mejor qlle puede publicarse en Loudres.
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